
148 La economía política del 
estancamiento 

El principal defecto de las esti­
maciones relativas o la político 
venezolana, consiste en la grove 
subestimación de los problemas 
económicos y sociales — o más, de 
desarrollo— a largo plazo gene­
rados o partir de lo última déca­
da, así como de su impacto en lo 
política. 

La economía venezolana ha esta­
do estancada a lo largo de la dé­
cada de 1960, mientras que las 
desigualdades entre los clases se 
han acentuado. El índice de creci­
miento per cópita ha sido en 
1961 - 6 6 de 1 %, o seo, 6 0 % me­
nos que la tosa mínima de desa­
rrollo planteada en la Alionzo 
paro el Progreso (2 ,5%) . ' En 
1968 subió ligeramente a 1,6%. 
Después de diez ciños, Venezue­
la sigue siendo extremadamente 
dependiente de lo industria pe­
trolera, de lo cual 9 0 % perte­
nece o corporaciones norteame­
ricanas.^ El pefóleo constituye 

' Consejo In te ramer i cano de la 
Alianza para el Progreso (CIAP). «El as-
fuerzo interno y- las necesidades de Ve­
nezuela., OEA/SER. H /X IV CIAP/178, 
7 de noviembre de 1967, Unión Pana­
mericana, Washington, DC, p. 3 (an 
adelante mencionado como «Informe del 
CIAP sobre Venezuela). 

* Arturo Sosa, «Structural Factor in 
Venezuela Economic Devenlopment» (ar­
tículo mimeografiado presentado en la 
Conferencia Sobre Venezuela de la Johns 
l-lopkins School ad Advanced Internatio­
nal Studies, 1969), p. 3. 
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3 0 % del producto nocional b ru­
to , 9 0 % de los ingresos de ex­
portación y 6 5 % ' de los ingre­
ses del ercr io público. Los em­
presas norteamericanos que ope­
ran en Venezuela son en gran 
medida corporaciones mul t ina­
cionales con inversiones en otros 
ricos zonas petroleras, part icular­
mente en el Cercano Oriente. 
Cuando el gobierno capi tal ista 
democrático de Venezuela au­
mentó a 4 8 % la part ic ipación 
del país en las ganancias, los 
corporaciones mult inacionales co­
menzaron a acrecentar la pro­
ducción en sus yacimientos del 
Cercano Oriente y Canadá. A 
raíz de ello, a part i r de 1958 se 
produjo un descenso abrupto en 
los nuevas inversiones en el sec 
tor petrolero. Las compañías pe­
troleros norteamericanas reduje­
ron sus desembolsos de capital 
en Venezuela de ta l manera que 
en 1960 lo inversión estable 
bruto declinó en 2 2 % . ^ Lo polí­
t ica de Acción Democrát ica, no 
suf ic ientemente radical paro na­
cional izar lo industr ia petrolera 
y promover lo expansión bajo el 
patrocinio públ ico, ni suficiente­
mente conservadora paro sumi­
nistrar o los inversores extranje­
ros lo clase adecuada de al ic ien­
tes, alentó el estancamiento. Lo 
carencia de expansión dinámico 
en el sector petrolero afectó o 
otros actividades económicos co­
nexas, como la industr ia del ace­
ro, que provee las tuberías. Du­

rante el ú l t imo medio siglo Ve- 149 
nezuela ha experimentado el de­
sarrollo del subdesorrollo, es 
decir lo penetración y control cre­
cientes por porte de inversores 
extranjeros, lo dependencia cre­
ciente respecto o sectores econó­
micos pertenecientes o extranje­
ros y lo máximo vulnerabi l idad 
frente o personas que adoptan de­
cisiones desde el exterior. El con­
traste entre posado y presente 
es sugestivo. En 1920 el petróleo 
constituía 2 % del valor de las 
exportaciones; en 1960 el pe­
tróleo, en poder de los norteame­
ricanos, const i tuye más de 9 0 % 
del valor de las e x p o r t a c i o n e s 
( jun to con la mino de hierro, de 
propiedad norteamericana, as­
ciende o 9 7 % ) , y no hoy motivo 
para pensor que esa relación de 
dependencio cambiará con Cal ­
dera. El sector pr incipal de la 
economía, la industr ia petrolera, 
está en declinación. El valor de 
los exportaciones petroleras en 
1961 descendió 1 1 % respecto o 
1957. Entre 1962 y 1966 el to­
tal de las exportaciones bajó de 
2 , 5 a 2 , 3 mi l mil lones de dóla­
res. ^ Ha habido, uno reducción 
drást ica de nuevas inversiones, 
estancamiento en lo exportación, 
pocos pozos nuevos han comen­
zado a producir y lo prospección 

° Guillermo Morón, «Venezuefa», ed. 
Claudio Veliz. cLatin American and tht 
Caribeean» Praeger, Nueva York, 196.8, 
p. 144. 

* «Informe del CIAP sobre Vene­
zuela», p. 5. 

» Ibid.. p. 94. 
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150 prócticomente ha cesado. El f lu­
jo neto de capítol a Venezuela 
desde 1960 ha sido negativo. 

El esfuerzo indus t r ia l i zador 
muestra señales de empobreci­
miento: el índice de 11,1 % paro 
1950-59 cayó por debajo de 
7,5% en 1960-66. (El plan no­
cional establecía un índice de 
crecimiento de 13,5%).* Exis­
ten indicios de que Venezuela 
puede estar a punto de agotar 
los oportunidades fáciles de de-
sorrollo bosados en la sustitución 
de importaciones. Los industrias 
tradicionales de consumo consti­
tuyen todavía el grueso del pro­
ducto manufacturero ( 5 2 % ) , 
mientras que la industrio pesa­
da aún es un factor muy margi­
nal, con sólo 10% de la produc­
ción. ^ La subsistencia de un ba­
jo poder de compra por porte de 
la mayoría de los venezolanos, 
obliga a ¡a industria a buscar 
nuevos mercados en el extran­
jero, misión para la cual se en­
cuentra singularmente mal equi­
pada, dados los costos y benefi­
cios altos que caracterizan lo ac-
tividod industrial. El desarrollo 
industrial se ha basado en pro­
gramas gubernamenta les de 
«asistencia>: créditos, impuestos 
bajos, tarifas proteccionistas y 
fuertes inversiones ínfraestruc-
turoles, financiados por los in­
gresos petroleros. Tras la barre­
ra protectora establecida fíor los 
revolucionarios democráticos de 

Venezuela, han surgido grandes 
empresas monopolísticas que pro­
ducen a altos precios mercancías 
de calidad inferior. Según un 
informe industrial realizado en 
esta década, 196 unidades de lo 
gran industria producían 6 0 % 
de lo producción industrial to­
tal. « 

La estrategia de desarrollo capi­
talista democrático no se ha 
orientado en Venezuela hacía 
una utilización máximo de los 
recursos humanos existentes. A l 
centrarse en el desenvolvimien­
to de la industria intensiva de 
capital —en su moyor porte las 
decisiones se adoptan conforme 
a las necesidades de beneficios 
máximos de los inversores do­
mésticos y extranjeros—, las 
nuevas empresas industríales no 
han absorbido lo creciente fuer­
zo urbano de trabajo. Los in­
versores, directores, profesiona­
les, y, en grado mucho menor, 
los empleados y uno tenue capa 
de trabajadores industrióles sin-
dicolizados, cosechan los bene­
ficios de lo expansión industrial. 
La mayor porte de lo fuerza de 
trabajo urbano, no integrada di ­
rectamente a lo producción fa­
bri l , está excluida de los bene­
ficios de la expansión industrial. 

• IbiA, pp. 50 -51 . 

T «El desarrollo industrial de Vene­
zuela», CORDIPLAN, 1968. 

" «Encuesta industrial de 1961», 
CORDIPLAN, noviembre de 1963. 
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Precisamente por medio del de-
sorrollo capitalisto subsidiado por 
el estado, las desigualdades se 
acentuaron. La desocupación ha 
oscilado entre 17 y 10% de la 
población económicamente acti­
va en los centros urbanos. • La 
desocupación disfrazada —en 
gran parte bajo lo forma de mi-
nicapitalismo y de ocupaciones 
de subsistencia vinculadas al sec­
tor de servicios— y la desocu­
pación son resultados del despla-
zomiento de los trabajadores ru­
rales. Ambas derivan de la es­
trategia de desarrollo elegida por 
los políticos capitalistas demo­
cráticos venecianos, orientada 
hacia los beneficios y el creci­
miento intensivo del capital. 

En sus esfuerzos poro crear un 
clima favorable a los inversores 
privados, los líderes políticos ade-
cos y de COPE I han creado un 
clima desfavorable para las re­
formas económicas y sociales. 
Lo evolución conservadora de los 
dirigentes odecos que domina­
ban el gobierno, contribuyó sus-
tonciolmente a la línea favora­
ble a las empresas y a las priori­
dades que se establecieron. La 
hostilidad de lo «guardia vieja» 
adeca contra los noveles grupos 
nacional-populistas dentro del 
partido, y contra los fidelistas y 
comunistas en los sindicatos y 
universidades, corrió pareja con 
un acercamiento a los grupos 
militares y de inversores. La 

aceptación y fomento, por parte 151 
de AD, de las inversiones priva­
das domésticas y extranjeras en 
gran escolo, requerían mantener 
controles rígidos sobre el movi­
miento sindical y los estudian­
tes, excluir la política de movi­
lización de masas e instituir 
clientelas políticas. Muchas de 
los restricciones impuestas al de­
bate político y económico pos­
terior y lo incapacidad de AD 
para lidiar con diversos proble­
mas socioeconómicos claves, de­
rivan un último análisis de su 
elección inicial de aliados y ene­
migos políticos. La exclusión 
posterior de lo izquierda en lo 
referente a la acción política pú­
blica limitó, a su vez, la capa­
cidad de los reformistas mode­
rados, que habían quedodo en 
AD, de movilizar efectivamente 
un apoyo poro una política re-
distributivo más enérgica. Los 
vínculos establecidos entre la 
«guardia viejo» adeca y la comu­
nidad financiero y de los nego­
cios, se expresaron o través de: 
a) un convenio tácito con los 
militares, que incluía la conser­
vación de uno porte sustancial 
del presupuesto y la decisión de 
abandonar cualquier reorganiza­
ción o reducción en las compras 
de ormos; b) un acuerdo con los 
compañías petroleras de no na­
cionalizar sus propiedades; c) 
una alianza político formal con 

• clnform* dtl CIAP lobr* Van*. 
zuela», p. 114. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


152 el partido COPE I dominado por 
los empresarios, y más tarde con 
el ala derecha del Frente Demo­
crático Nacional, derechista, di­
rigido por Arturo Uslar Pietri. 
Como permuta por el control de 
la administración estatal y por 
una oportunidad de promover los 
intereses de la clase industrial 
y directoriol doméstica, la direc­
ción de la guardia vieja de AD 
resolvió desechar su programa 
populista y antimperiolista. Pa­
ra los miembros sociolmente mó­
viles de lo clase media, AD pro­
porcionaba oportunidades de pro­
greso, así como empleo a través 
de lo expansión de la industria, 
el comercio y las oficinas públi­
cas (los gastos administrativos 
crecieron 9 % sólo en 1966). 
Los programas de asistencia so­
cial, financiados en gran parte 
con créditos de la industria petro­
lera, beneficiaron a los grupos 
de ingreso medio y medio-supe­
rior, esto es, a los que tenían 
empleo fi jo, nivel profesional, 
acceso a los jefes políticos ade-
cos o a los funcionarios sindíca­
les. La inversión pública decli­
nó, pero los gastos «operativos> 
aumentaron a causo del exceso 
de personal burocrático, es de­
cir, de partidarios de AD pogo-
dos por el gobierno. 

La política estatal y el desarro­
llo económico siguieron depen­
diendo excesivamente del capí-
tal extranjero, pues la legisla­

ción impositiva está llena de es­
capatorias y la mayor porte de 
los venezolanos ricos son exper­
tos en evasión de impuestos. En­
tre 1960 y 1966, el gobierno 
central se volvió, en lo referente 
a sus ingresos, cada vez más 
dependiente del petróleo. En 
1960, 58,2% del ingreso guber­
namental procedía del petróleo; 
en 1966 ese guarismo se había 
elevado a 62,6%. '" La burgue­
sía venezolana disfruta de uno 
de los tosas impositivas más ba­
jas del mundo; los ingresos gu­
bernamentales que derivan de 
la industria no petrolera siguen 
siendo bojísimos. Ante la pers­
pectiva de uno legislación de im­
puesto o lo renta y seguridad 
social, la burguesía venezolano 
apeló al recurso extremo de re­
tirar su capítol, y el gobierno 
capituló. 

Como lo burguesía venezolana 
depende en grado sumo del ca­
pital norteamericano, cuando la 
industria petrolera no está en 
expansión los inversores domés­
ticos pierden fácilmente lo con­
fianza; lo inseguridad puede ori­
ginar una fuga masivo de capi­
tal en un breve período, dada lo 
facilidad con que puede trasfe-
rirse el capital. Esto fugo, o la 
amenaza de lo mismo, hizo que 
la política de AD (y ahora de 
COPEO dependiera ampliamen­
te de la buena voluntad de los 

" IbM,, p. 75. 
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grupos inversores extranjeros y 
locales, más que de las necesi­
dades de los grupos de menor 
ingreso o de uno planif icación 
económica nacional. 

La leforma agraria bajo el 
capitalismo democrático 

La experiencia venezolana con 
lo reforma agrario constituye un 
fracaso, por tres motivos: a) no 
ha debi l i tado sustancialmente el 
poder económico de los grandes 
terratenientes y, en consecuen­
cia, la ayudo técnica y los pro­
gramas crediticios han benefi­
ciado ampl iamente a los gran­
des granjeros comerciales; b) 
no ha proporcionado t ierra Q a l ­
rededor de dos tercios de los 
campesinos que se encuentran 
en estado de necesidad ext rema; 
c) no ha proporcionado crédito 
suf ic iente, asistencia técnica y 
otros medios para promover el 
desarrollo de esas granjas en las 
cuales se ha instalado a los cam­
pesinos que recibieron t ierras. 
La ley de reforma agrar ia vene­
zolana fue aprobada el 5 de mar­
zo de 1960, en buena medida 
como resultado de un compromi­
so entre los grandes terratenien­
tes y la intención or iginal de Ac­
ción Democrát ica de efectuar un 
«cambio estructural profundo». 
En la época, se estimaba que el 
número de beneficiarios poten­
ciales ascendía a 380 000 f am i ­

lias, ' ' o seo, 2,2 mil lones de per- 153 
sonos. Los campesinos sin t ierra 
consti tuían algo más de 5 8 % del 
tota l . Desde el comienzo del pro­
grama, aproximadamente 100 
mi l fami l ias campesinas recibie­
ron alguna parcela. '- Los la t i fun­
distas no han opuesto resistencia 
a la «reforma agrorio» venezo­
lana. El gobierno pagó precios 
muy altos por la t ierra de aqué­
llos, con lo cual los terratenientes 
(que subieron sus precios paro 
lucrar con la reforma agrario 
«democrática») pudieron obte­
ner importantísimas ganancias, 
que en ciertos casos les permit ie­
ron comprar nuevas t ierras en 
otras zonas. Por aiñadidura, la ley 
de reforma agrar ia, como normo, 
no se aplicó o las grandes p lan­
taciones comerciales operados e f i ­
c ientemente. De ahí que lo mayor 
parte de las primeras expropia­
ciones afectaron o los granjas 
ruinosas y t ierras públicas sin 
cul t ivar ; unos y otros requerían 
inversiones enormes para su des­
arrol lo, o lo cual se deben los 
costos altísimos que han insumido 
los únicos y l imitados cambios 
ocurridos en Venezuela, costos 
que ningún otro país de Amér ica 
Lat ino podrió sufragar. Entre 

" J. Raúl Alegret R., cVenezuelan 
Agrarian Reform: Its Impact and Out­
look» (artículo mimeografiado presenta­
do en la Conferencia sobre Venezuela de 
la Johns Hopkins School of Advanced In­
ternational Studies, noviembre de 1969), 
p. 3. 

'- Ibid., p 7. 
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154 1963 y 1965 el grueso de la t ie­
rra ( 5 8 % ) provino de terrenos 
fiscales, ya que A D protegía y 
est imulaba el desarrollo de gran­
des y eficientes explotaciones 
ogrorios comerció les." En con­
jun to , 4 5 % de lo t ierra d ist r ibui ­
da había sido de propiedad guber­
namenta l , y en muchos cosos no 
ero lo t ierra mejor, ni lo mejor 
ubicada respecto a los mercodos. 
Hacia 1964 se abandonó el énfa­
sis en lo fose redistr ibut iva de la 
reforma agrar ia. El director del 
Inst i tu to Agrar io Nocional señala 
que «el programa se or ientaba 
hacia lo consolidación física de los 
establecimientos agrícolas, con 
una atención creciente en el fac­
tor económico»." En 1969 el mis­
mo funcionar io destacó el hecho 
de que lo polít ica agraria era una 
polí t ica de clase or ientada hacia 
el capi ta l ismo agrícola comerc ia l : 
«Pocos progresos importantes se 
han alcanzado en cuanto a lo 
reducción de lo concentración de 
lo propiedad de la t ierra en pocas 
monos, el crecimiento de la pro­
ducción o ingreso de los campesi­
nos, o en lo formación y for ta lec i ­
miento de empresas y organiza­
ciones económicas de pequeños 
gran jeros.»" Los beneficiarios de 
la reforma agrar ia aportan menos 
de 1 3 % de la producción agrí­
cola y sólo 5 % de lo c o m e . " Ade­
más, los grandes granjeros co­
merciales controlan el desarrollo 
y lo producción de los renglones 
más lucrativos. Como A D y COPEI 

optaron por subsidiar a lo clase 
la t i fundis ta , las l imitaciones f i ­
nancieras han levantado enor­
mes barreras contra la expansión 
del programa de reforma agrar ia, 
aun en el caso de que aquellos 
partidos quisieran o desearon 
apl icarlo. 

Lo mayoría aplastante de los la­
t i fundios no ha sido afectada. 
Los grandes terratenientes, aun­
que menos importantes en el con­
jun to de lo economía, disponen 
siempre de importantes recursos 
políticos y económicos que les 
permi ten determinar lo polí t ica 
poro el desarrollo agrícola. Por 
el lo, muchos de los «beneficia­
rios» de lo reforma agrario t ra ­
bajan pora su mero subsistencia 
o han abandonado sus parcelas, 
forzados por un fracaso económi­
co que, en gran parte, se debe 
o lo carencia de créditos. Entre 
los beneficiarios de la reforma 
un 7 0 % no uso productos quí­
micos, un 6 2 % no compra semi­
llas, un 8 0 % no compra an ima­
les y un 61 % no adquiere máqu i ­
nas.^' Tros lo ideología del «te­
rruño» y la retórica ogror ista, la 
A D promovió la modernización de 

13 Raúl Domínguez Capdeville, . cEI 
camino para una reforma agraria de tipo 
nacionalista», en Rutdo IMrieo no. 2 2 -
24, p. 255. 

" Alegrett, «p. eit., p. 6. 

" Ihii., p. 6. 

" Ibid., p. 7-9. 

» IbM., p. 9. 
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la agricultura en gran escala y 
la producción acrecentada de co­
sechas comerciales. Se ha desa­
rrollado una nueva diferenciación 
de clase entre los «beneficiarios»: 
quienes tuvieron éxito inicio! es­
tán en expansión, mientras que 
los que experimentaron dificulta­
des ya no pueden aspirar a nue­
vos créditos: parceles sin créditos 
equivalen al retorno al minifun­
dio y o que el nuevo granjero, pe­
se a tener una escritura de su 
propiedad, trobaje poro su veci­
no más próspero. Un observador 
hizo notar que más de 50% de 
quienes se benef icioron con la re­
forma agrario goruin menos de 
250 dólares anuales en sus acti­
vidades agrícolas, mientras que 
menos de 12% ganaban 1 000 
dólares o más. '* Pese a que los 
grandes granjeros comerciales 
constituyen tan sólo una peque­
ña fracción de lo población rural, 
recibían más de la mitad de los 
créditos (491 950 000 bolívares, 
contra 475 605 000 bolívares pa­
ra los campesinos). *• 

Los beneficios decrecientes de 
los campesinos reflejan el poder 
declinante del campesinado en 
la política nacional, tendencia 
que continúa con Caldero y 
COPE!. En el marco de la polí­
tica agrario, los grandes gran­
jeros comerciales obtienen una 
parte creciente de los beneficios 
mediante sus vínculos con la co­
mercialización e industrializa­

ción de los productos agrícolas. 155 
En lo coalición de AD el campe­
sinado está cada vez más subor­
dinado al capitalista urbano; en 
los zonas rurales, AD está cre­
cientemente vinculado ai gran­
jero capitalista más eficiente y 
presta sólo uno atención mar­
ginal o los beneficiarios que no 
han prosperado. Pora las dos­
cientas mil familias campesinas 
(2/3 de todos los campesinos) 
que no han recibido ninguna tie­
rra, las perspectivas que les ofre­
cen" los partidos políticos bur­
gueses son sombrías. Mientras 
que el índice de crecimiento per-
cópita es apenas adecuado, el 
nivel de ingresos del grueso de 
la población rural continúa en 
el nivel de subsistencia. 

Los agricultores capitalistas son 
un componente importante de la 
clase dirigente nocional, pese a 
lo insignificancia «cuantitativa» 
del aporte agrícola al PNB. Se 
han elegido representantes de la 
Federación de Granjeros y de la 
Federación de Ganaderos para 
altos cargos de la principal orga­
nización venezolana que repre­
senta o las empresas (Fedecáma-
ras). ="• 

La burocrotización de las organi­
zaciones camp>esinas y de los sin-

» lUd., p. n . 

*• «Informe del CIAP sobre Vene­
zuela», p. 45. 

*> Alegren, d t . , pp. 13-14. 
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156 dicatos, y paralelamente los in­
tentos de «despoiitizar» la adop­
ción de decisiones económicas 
(esto es, permi t i r que los élites 
empresariales y sus agencias po­
líticas tracen y administren los 
planes gubernamentales) , sugie­
ren que existe un grado conside­
rable de integración directa en­
tre los esferas polít icas y eco­
nómicos de él i te. El modelo de 
'dependientes, representantes de 
los intereses de las masas, se de­
jan ver menos que las inst i tu­
ciones de representación funcio­
nal dominadas por intereses eco-
rrámicos de éli te. El modelo de 
polít ica estataf-corporat iva to­
ma cada vez más vuelo no só'o 
en Venezuela sino en toda Amé-
rico Lat ina. Rotular de demo­
crát ica la polít ica venezolana es 
sumamente equívoco: lo burocra-
t ización, el apolit icisrno y tec-
nocratismo se ajustan perfecta­
mente a lo nación empresarial 
conservadora de armonía de cla­
ses y a lo idea catól ica tradicio­
nal de una sociedad orgánica. 
Los valores sociales y políticos 
del catol icismo tradicional están 
vinculados o las necesidodes de 
desarrollo capi ta l is ta moderno. 
La plani f icación y el desarrollo 
económicos tal como se presen­
tan hoy, u t i l i zan los ideales de­
mocráticos como fachado para 
uno adopción de decisiones o l i ­
gárquica y el i t ista. Las personas 
que realmente t razan los p r in ­
cipales programas políticos se re-

c lu ton entre los grandes empre­
sas, y hay un intercambio con­
t inuo de personal, de la polít ica 
a los negocios y viceversa. La 
red, intr incada y compleja, de 
relaciones de interacción entre 
intereses económicos privados y 
partidos dominantes, agencias 
administrat ivas y cuerpos ejecu­
tivos l imi ta drásticamente los t i 
pos de problemas considerados y 
los opciones e instrumentos ac­
cesibles a ios planif icodores pú­
blicos en su tarea de concebir 
uno polít ica económica y social 

La polít ica agrícola bajo el pre­
sidente Coldera guarda relación 
escasa con las necesidades del 
mi l lón o mi l lón y medio de cam­
pesinos sin t ierra, o casi sin el lo, 
e incluso con la porte de los cam­
pesinos que recibieron una par­
cela bajo el gobierno odeco. Lo 
atención gubernamental se cen­
t ra en la promoción de los inte­
reses de uno minería de granje­
ros y empresarios grandes y me­
dianos. Bajo lo bandera de «pro­
mover lo product iv idad», los «re­
volucionarios» socialcristionos de 
Venezuelo, electos en porte sin 
votos conipesinos, han echado 
mono al erario públ ico poro pro­
porcionar incentivos y promover 
la product ividad de lo él i te. Lo 
polít ica electoral en Venezuela 
es en gran medida el medio por 
el cual los corredores jDolíticos en 
el poder regatean con las élites 
económicas: intercambian ren-
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tos públicas y legi t imidad para 
su propio avance social y el de 
los clientes inmediatos, mientras 
mant ienen el m i to de uno «de­
mocracia plural ista». 

Los costos de la estabilidad 
política 

Las posiciones adoptadas por el 
presidente venezolano Rómulo 
Betancourt durante su período 
de gobierno (1959-1964) cons­
t i tuyeron un repudio directo de 
los programas nacionalistas y 
populistas de Acción Democrá­
t ica. En una jugado para apla­
car los temores de lo comunidad 
empresarial norteamericana y 
venezolana, Betancourt desechó 
la ideo de nacional izar las indus­
tr ies claves, como la petrolero. 
A D aceptó lo dependencia de 
Venezuela respecto ol capital 
norteamericano y procuró sim­
plemente aumentar su parte de 
las ganancias. Del mismo modo, 
A D rechazó la idea de una ex­
propiación rápida y completa de 
los grandes haciendas y se volcó 
a \a colonización de tierras f is­
cales, costosos pagos por los te­
rrenos privados adquiridos y sub­
sidios para modernizar y hacer 
más ef ic iente lo producción de 
los lat i fundios. El aparato ad­
min is t ra t ivo c iv i l , pol icial y m i l i -
l i tar quedó in tacto; lo expansión 
de la burocracia poro satisfacer 
los reclamos de prebendas p lan­
teadas por los part idarios de A D , 

constituyó el cambio pr incipal . 157 
El viejo aparato administrat ivo, 
en gran parte producto de los 
gobiernos conservodores anter io­
res, ero práct icamente insensi­
ble o los demandas populares 
de innovaciones sociales. Con 
vistas o gobernar, Betancourt 
optó por l legar o un arreglo con 
los principales instituciones del 
viejo orden, los inversores ex-
tronjeros y locales, los mil i tares 
y los lat i fundistas. Fundándose 
en un part ido extremadamente 
burocrot izodo y un aparato sin­
dical vinculado estrechamente a 
la burocracia gubernamental (el 
Min is ter io del Trabajo f inancia­
ba el aparato organizat ivo y los 
actividades de lo Federación 
Campesino, dominada por A D ­
COPE I) y merced o uno impor­
tante asistencio f inanciera del 
tesoro público y el apoyo físico 
de lo policía y el ejérci to, Be­
tancourt , Leoni y el alo de ex­
trema derecha adeca estuvieron 
en condiciones de expulsar del 
part ido a los populistas, nacio­
nalistas y reformistas moderados. 
El nuevo orden polít ico estructu­
rado por lo A D purgado y con­
servadora, impl icaba un espec­
t ro de partidos y opiniones m u ­
cho más estrecho. El juego po­
lí t ico se basaba en un consenso 
contrarío a \a nacional ización 
del petróleo, o lo expropiación 
extensiva y rápida de los grandes 
lat i fundios privados y a lo movi ­
l ización de masas. Pora conver-
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158 t i r a Venezuela en una democra­
cia capi ta l is ta, se lanzó una re­
presión a! por mayor que impi ­
diera la movi l ización masiva de 
los estudiantes nacionalistos y 
los subocupados y desocupados 
de Caracas. Simultáneamente se 
f rustraron intentos conspirotivos 
de los part idar ios de Pérez J imé­
nez, que procuraban tomar el 
poder. El nuevo orden polí t ico 
fue establecido por la fuerza pe­
se al importante desafío revolu­
cionario de las fuerzas nacional-
populistas a lo largo del período 
1959-63. A las revueltas estu­
diant i les y manifestaciones po­
pulares siguieron acciones gue­
rri l leras y levantamientos m i l i t a ­
res. "' La derrota de la izquierda 
revolucionario y de lo derecha 
perezj imenista ant ipar lamenta­
ria se debió en bueno medida o 
la cooperación y apoyo que Be-
tancourt recibió de lo policía y 
el ejército venezolanos y de los 
funcionarios gubernamentales, 
inversores y misiones mi l i tares 
de Estados Unidos. La relat iva 
estabi l idad polít ica logrado des­
de 1964 se basa en la colabora­
ción entre A D y los partidos de 
lo derecha, orientados pol í t ica­
mente por las empresas. La es­
tab i l idad pol í t ica se funda en la 
capacidad manifestado por esos 
part idos de solucionar discrepan­
cias polít icas y de unirse contra 
sus enemigos comunes sociales y 
polít icos. Una legislación que l i ­
quidara los privi legios y prerro­

gativas de los part idos que for­
man ese consenso, llevaría muy 
probablemente o un atol ladero 
polít ico. La estabi l idad polí t ica 
ha sido olconzoda ol precio de la 
incapacidad del sistema polí t ico 
poro redistr ibuir los ingresos, 
aprobar un progresista impuesto 
o la rento, y resolver los proble­
mas que plantean la desocupa­
ción masiva y los empresas mo-
nopolísticos e ineficientes que 
producen bienes de consumo o 
precios exorbitantes. Entre t an ­
to, A D se ha convert ido en un 
port ido cada vez más carente de 
corrientes reformistas: en 1960 
rechazó lo posición presentada 
por su sector juveni l , «Documen­
to de los jóvenes de Acción De­
mocrát ica», que más adelante 
formaron el Movimiento de Iz­
quierda Revolucionaria ( M I R ) ; 
en 1962 purgó al d i r igente nacio­
nal d" los sindicatos campesinos 
Qui jado, porque éste exigía uno 
reforma agror ia cabal ; en 1968 
perdió a los reformistas modera­
dos dir igidos por Luis B. Prieto 
Figueroo (expresidente de A D 
entre 1964 -67 ) , quienes funda­
ron el Mov imiento Electoral del 
Pueblo (MEP) . A l entrar en 
1970, Acc ión Democrát ica está 
compuesta pr incipalmente por 

21 Este problema se analiza más por-
menorizadamenfe en un ensayo anterior, 
«Revolution and Guerrilla Movements in 
Latin American, Venezuela, Guatemala, 
Colombia and Perú», de James Petras y 
Maurice Zeitl in, en Latín American: R«-
ferm er RaveluNen, Fawxett, Nueva York, 
1968, pp. 329-369. 
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burócrotos partidarios que com­
parten una hostilidad profundo 
contra el cambio social en gran 
escalo, una aceptación general 
de los valores empresariales y 
uno obsesión por las sinecuras 
del poder. 

Desarrollo social y 
reforma nrbana 
Los líderes políticos capitalistas 
democráticos de Venezuela en­
frentan muchos de los mismos 
agudos problemas sociales en las 
áreas urbanas que confronta el 
resto de América Latina: deso­
cupación, vivienda y educación 
inodecuodos y grandes desigual­
dades en los ingresos. 

En el dominio de la vivienda, nu­
merosas instituciones han gas­
tado considerables sumos de di­
nero en la construcción urbana. 
En cerco de 40 años el Banco 
Obrero sólo invirtió 1,9 mil mi­
llones de bolívores en viviendas, 
de los cuales 6 0 % correspondió 
Q Carocas. ^̂  Lo construcción pri­
vado alconza o varios cientos de 
millones de bolívares. Sin em­
bargo, 50% de los familias de 
lo capital no pueden permitirse 
lo adquisición de una caso, pú­
blica o privado, debido a sus ba­
jos ingresos. ^^ Los revoluciona­
rios capitalistas democráticos no 
sólo han frocasado en la solución 
de los problemas de vivienda que 
se plantean a los grupos de in­
gresos reducidos, sino que han 

sido testigos de \a creciente «tu- 159 
gurizoción» de Carocas. Un ur­
banista venezolano ha señolodo 
que mientras los barrios (tugu­
rios) cubrían 5% del total de 
áreos urbanizadas en 1938, ese 
guarismo era de 15% en 1959 
y de 18% en 1966 . " 
Los tugurios están situados en 
zonas inundables y padecen de 
una carencia casi total de sanea­
miento. En ellos vive 3 0 % de la 
población de Carocas. " Lo ma­
yor porte de los recursos finan­
cieros gubernamentales y priva­
dos que han producido el «bum» 
de lo construcción en Carocas ha 
beneficiado o los clases altas y 
medias. Un informe de lo Co­
misión Interamericana de la 
Alianza poro el Progreso puntua­
lizaba: «En lo tocante o lo vivien­
da ( . . . ) la falto de acceso por 
porte de los grupos de menores 
ingresos constituye uno fallo gra­
ve en lo estructura social venezo­
lana.»^» 

Los políticos capitalistas demo­
cráticos y sus defensores en Es-

22 Alberto Morales Tucker, «The Di-
lemma of Venezuela: The Case of Ca­
racas» (Irabajo mimeografiado presenta­
do en la Conferencia sobre Venezuela 
de la Johns Hopkins School of Advanced 
International Studies, noviembre dt 
1969), p. 6. 

" IbW., p. 2 1 . 

2« Ibid. 

20 Ibid. 

" «Informe del CIAP sobre Vene­
zuela», p. 17. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


160 tados Unidos han dado publici­
dad a sus éxitos educacionales, 
junto a la refonna agraria, como 
sus mayores logros. 

De cada cinco niños que ingre­
san a lo escuela uno completa los 
seis años de primario en los zo­
nas rurales, y sólo uno de coda 
tres en el conjunto de lo nación-" 
Aunque se progresó algo en los 
primeros años de esta década, a 
partir de entonces lo situación no 
ha mejorado y puede haber em­
peorado, incluso. Según un ob­
servador, ios alumnos de los es­
cuelas rurales posaron de 314 194 
en 1959-60 o 291 537 en 1967-
68. -' En Caracas la proporción 
de niños que no van o la escuela 
subió de 17% en 1961 o 25% 
en 1966,-" al deteriorarse el ni­
vel de lo educación pública. Los 
grupos de ingresos altos y media­
nos recurren coda vez más o tos 
escuelas privadas como medio de 
preparar o sus hijos paro el in­
greso a los actividades mejor re­
muneradas. Bajo los gobiernos 
capitalistas democráticos lo edu 
cación no ha sido un vehículo que 
haga accesible lo sociedad a los 
clases inferores, sino un medio 
de renovar y reforzar los amplias 
desigualdades socioeconómicas. El 
fracaso de AD-COPEI en elevar 
e! nivel de la vivienda, ios ingre­
sos y el empleo de los pobres ur­
banos y ruroles, en eliminar lo 
explotación y así asegurar lo vida 
familiar de las clases bajos, es 

el motivo del alto índice de de­
serción escolar. Lo expansión 
cuantitativa de disponibilidades y 
gastos educacionales ha contri­
buido poco o nodo o democratizar 
la sociedad venezolana. 

Los desocupados y subocupados 
rurales, que llegan a 55% de lo 
población económicamente acti­
vo, toman parte en un enorme 
éxodo hacia Caracas y otros ciu­
dades. "" Muchos de los refugia­
dos rurales trabajan en los em­
pleos peor pagados del sector de 
servicios. Mientras que el petró­
leo y lo minería proporcionan 600 
nuevos empleos codo año y la in­
dustria 10 500, el comercio y los 
servicios suministran 26 800. ^' 

El sector terciario contiene ohoro 
43% de la pxjbloción económico.-
mente activo, frente a 18% en 
el sector secundario; en otros po-
lobros, por coda obrero industrial 
hay 2,3 trabajadores en los ser 
vicios. 

Más específicamente, por codo 
obrero industrial hoy dos trabo-

^" José Rafael Revenga, «The eff i-
casy of Education in Venezuela» (tra­
bajo mimeografiado presentado en la 
Conferenc ia sobre Venezue la de la 
Johns Hopkins School of Advanced Inter­
national Studies, noviembre de 1969), 

M Ibid, p. 3. 

-» Ibid. 

"" Alberto Morales Tucker, ep. «It., 
p. 32. 

•*' Cifras anuales tomadas de Reven­
ga, op. cit, tabla 1. 
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jadores en el servicio doméstico. ̂ ' 
En términos de distribución de 
ingresos, la amplia desigualdad 
existente en la década de 1950 
persistió durante los años de do­
minio capitalista democrático. El 
30% inferior de la población ob­
tiene 6 % del ingreso nacional, 
mientras que el 10% superior 
logra 38% del ingreso nacio­
nal. '^ 

El abismo probablemente es mu­
cho más hondo, en virtud de que 
grandes sumas de ingresos no in­
formados afluyen o los inversores 
y financistas de las ciases altas.^* 

Conclnsión 

Los partidos capitalistas demo­
cráticos han desempeñado un pa­
pel importante en lo estabiliza­
ción de las relaciones de propie­
dad capitalista y en la defensa 
de las prerrogativas de la élite 
empresarial en la sociedad ve­
nezolana. Como ho señalado 
perspicazmente un estudioso de 
la política venezolana, «el poder 
real en el sector económico está 
en monos de los ( . . . ) conglome­
rados que no tienen necesidad de 
un grupo de intereses intermedia­
rios en sus tratos con el gobier­
no». '= La política venezolana ha 
permitido la discusión y compe-
tencio libres entre los partidos 
que preconizan diversas estrate­
gias paro el desorrollo capitalit-
*o. AD-COPEI sirvieron de instru­
mentos poro derrotar un desafío 

nacional-populista, que ameno- 161 
zaba socavar los puntales propie-
taristas de lo sociedad venezola­
no; rechazaron con éxito el desa­
fío de la derecha, que procuraba 
desplazar el parlamento en bene­
ficio de un régimen autoritario 
centralizado. En lo social AD 
creó un grupo de granjeros de 
clase media en el campo: su re­
forma agrario benefició sustan-
cialmente alrededor del 15% de 
los campesinos que antes care­
cían de tierra. 

Mediante la expansión del siste­
ma educacional y de institucio­
nes del gobierno, AD aumentó 
las oportunidades de que dispo­
ne la clase medio inferior y me­
dia. Creó agencias gubernamen­
tales que se ocupan del desarro­
llo y proporcionan asistencia téc­
nico a los empresarios urbanos y 
rurales. Al mismo tiempo, lo red 
organizativa de AD logró aislar 
efectivamente a \a maso de los 
habitantes de los barrios y de los 
campesinos sin tierra respecto de 
los partidos políticos izquierdis-

' * José Agustín Silva MIchelena, «El 
siglo XX, en RIM4O Ibérico no. 22-24, 
p. 99. 

* ' «Estudios sobre la distribución del 
ingreso en América Latina: Anexo Ve­
nezuela», CEP AL E / C N / 12/770, oc­
tubre de 1966. 

o* Ibid. 
ss David Blank, «Political Conflict 

and Industrial Planning in Venezuela» 
(trabajo mimeografiado presentado en 
John Hopkins Scrool of Advanced Inter­
national Studles, noviembre de 1969), 
p. }6. 
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162 tas y de los grupos que procuran 
enunciar sus agravios. A n t e la 
ausencia de lo izquierdo, el 
COPEI derechista y lo derecha 
ant ipor iamentor ia han capi to l i -
zado el descontento de las mosos 
excluidas, especialmente en Ca­
racas, desplazando lo inf luencia 
odeco. La elección de Coldera 
a la presidencia y el resonante 
t r iun fo electoral de Pérez Jimé­
nez en la elección senatorial ca­
raqueña de 1969 consti tuyen in ­
dicios de que el populacho recha­
za la integración odeco con los 
estratos medios burocráticos y 
propietoristas. 

El part ido Acción Democrática ha 
seguido una estrategia de desa­
rrollo socioeconómico orientada 
pr incipalmente a ¡a promoción de 
la clase media, dentro de los l í­
mites trazados por los intereses 
de los propietarios norteamerica­
nos y venezolanos. En este do­
minio tuvo, en grado considera­
ble, un éxi to. No obstante, los 
capital istas democráticos no han 
modi f icado la estructura econó­
mica semicoloniol de Venezuela. 
El desarrollo económico del país 
permanece a merced de los de­
cisiones de los intereses petrole­
ros norteamericanos. Por of íadi-
duro, los nuevos capital istas «na­
cionales» de Venezuela son su­
mamente dependientes de los in ­
tereses corporativos norteameri ­
canos. A t í tu lo de ejemplo, se­
ñala un escr i tor: cMuchos de los 

fabricantes de repuestos, aparen­
temente independientes, de he­
cho son €cautivos> de una com­
pañía automovi l íst ica de monto-
je , de propiedad extranjero, yo 
que la producción de oquéllos se 
vuelca casi exclusivamente en el 
montaje de ese automóvi l en par­
t icu lar».^" El drenaje de capi ta l 
venezolano por la remesa de be­
neficios de los empresas en ma­
nos de inversores norteamerica­
nos, ha sido un factor impor tan­
te del estancamiento económico 
generol de Venezuela. Los be­
neficios e intereses onuoles a l ­
canzan promediolmente a 650 
millones de dólares. ^' Por codo 
nuevo dólar invert ido, los inver­
sores norteamericanos g a n a n 
tres. "* 

Las aspiraciones políticas y los 
apetitos socioeconómicos de los 
empresarios, burócratas y profe­
sionales (especialmente aboga­
dos) de clase media, han a lcan­
zado ampl ia satisfacción o través 
de lo part ic ipación y act iv idad de 
sus representantes part idarios en 
el congreso y el ejecutivo. A los 
representantes polít icos de esos 
mismos estratos medios les cabe 
ampl iamente la responsabilidad 
de haber trasformado el estado 

3« ibid., p. 32. 

3' D. F. Marcos Zavala, «Problemas 
principales y situación actual», en Rue­
do Ibérico no. 22-24, p. 58. 

^s Rodolfo Quintero, «Las tres con­
quistas de América Latina», en Ruedo 
Ibérico no. 22-24, p, 44. 
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en un instrumento de desorrollo 
industr io! copitol isto, en la me­
dida l imi tado en que éste se ha 
producido. Con vistas a lograr la 
estabil idad polít ica necesaria pa­
ro los objetivos económicos urba­
nos, los políticos de clase media 
organizaron un apoyo campesino 
y crearon una nueva clase agra­
ria comercial. La «reforma agra­
ria» venezolana empeoró; se ha 
visto l imi tada por el principio 
fundamental de A D : una base 
política de apoyo pora el desarro­
llo copifalisto urbano y ruro l . 
Una vez que se creó una base po­
l í t ica f i rme entre los agr icu l to­
res comercióles, A D viró de la 
reformo a la «modernizoción»; 
AD-COPEI sólo ha alcanzado un 
logro: el de iniciar el desarrollo 

copitol isto y, luego, el de repre- 163 
sentar los intereses de los exi to­
sos estratos medios admin is t ra t i ­
vos y propietoristos. A l actuar 
así, A D se mostró dispuesta a sa­
cr i f icar los necesidades socioeco­
nómicas de lo gran mayoría del 
pueblo venezolano; la indepen­
dencia de la economía venezo­
lana respecto o lo dominación de 
Estados Unidos; los libertades (y 
vidas) de la joven generación de 
nacionalistas y revolucionarios 
venezolanos. Dif íc i lmente el re­
sultado del esfuerzo capital ista 
democrático de Venezuela resul­
te atract ivo a los empobrecidas 
masas de América Lat ina , a los 
nuevos nacional-populistas en la 
iglesia y el ejército o a las estu­
diantes e intelectuales revolucio­
narios en los universidodes. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


AHORA un vendaje adhesivo 
que no duele al quitarse 

Lo Exclufiva Compresa TELPA* t * 
halla (ólo «n lot NUEVOS 

CURITAS* 
Los vendajes plásticos CURITAS 
con su' nueva compresa TELFA 
no se adhieren a las heridas—no 
levantan la costra, ayudando así 
una cicatrización mejor y más rá< 
pida. Los vendajes plásticos 
CURITAS F«rmanecen nítidos y 
limpios, son impermeables y pue­
den lavarse. 

SINO 

f S T O ' %^ 

AsegUrese de obtener genuinos 
CURITAS, elaborados solo por 

Bauer* Black 
Diviti6ti de Tbe Kendall Company 

Chicago, B. U. A. 
'Mtrea RegUtrtds 
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